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En nuestra edición anterior recordábamos la invitación que habíamos recibido 
para navegar con Madre Bernarda y ser capaces de aceptar desafíos. También fuimos 
llamados a trabajar por ella. En un mundo, en el cual emergen todo tipo de modelos 
a seguir, fuimos invitados a ser capaces de comprometernos con su causa de beatifi­
cación Y a hacer partícipes de su acción evangelizadora a quienes nos rodean. 

"Vivamos con audacia nuestro carisma en un mundo en evolución" fue el lema 
capitular, 2007. Teniendo presente este lema, las Hermanas de la Providencia guia­
rán su apostolado por los próximos cinco años. ¿Acaso sólo de las hermanas de la 
Providencia? ¿Por qué no de todas las comunidades laicas asociadas a la Congrega­
ción? Pero, ¿queremos?, ¿estamos preparados? ¿No es precisamente eso lo que hizo 
Madre Bernarda hace 155 años? A nosotros, ¿por qué se nos hace difícil? .. _¿desidia, 
debilidad espiritual? Probablemente nos resulta más fácil pensar que "otro lo hará 
por mí, tal vez mi secretaria, quizás mi ayudante lo resolverá mañana". También es 
fácil decir "tengo tanto que hacer, si el día tuviese una hora más"; incluso pregun­
tarse ¿y por qué yo?. 

lpor qué no somos capaces de comprometernos? 
Quizás nuestro mundo de hoy, cambiante y globalizado, donde abundan las 

herramientas tecnológicas y vivimos en la abundancia de la información no somos 
capaces de detenernos y hacernos dos simples preguntas: ¿cuánto somos capaces 
de dar al otro? ¿cuánto somos capaces de comprometernos en una causa, por mí­
nima que parezca? Tal vez muchos somos los que decimos trabajar por la Causa de 
Beatificación de Madre Bernarda, llenamos el espacio con palabras, arengas motiva­
doras pero ¿cuánto de lo que decimos efectivamente hacemos? 

Todos sin excepción, a veces nos vemos sobrepasados por nuestras obligacio­
nes, por los compromisos familiares, laborales, las enfermedades ... sencillamente por 
nuestro propio mundo. 

Teniendo todas las herramientas, que nuestro mundo pone hoy a nuestra d.is­
posición, nos es difícil comprometernos con la evangelización y la causa de beatifica­
ción de Madre Bernarda, una joven que abandona su hogar, sin saber que empren­
día un viaje sin retorno y que habiendo llegado a nuestro país, se entrega al servicio 
de huérfanos, ancianos y enfermos. Ella, con tan pocos medios Y cultivando con total 
fidelidad el carisma fundacional de Madre Emilia y haciendo suyas las palabras de 
esta Madre al momento de morir: "Humildad, simplicidad y caridad, pero por sobre 
todo ... caridad", evangeliza y se compromete con la sociedad de su tiempo. Que su 
carisma y espiritualidad sean una fuerza inspiradora para comprometernos a traba­
jar por su causa de beatificación y su vida un ejemplo que nos impulse también a ser 
capaces de vivir en solidaridad con los demás. 
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Editorial 

Con Madre Bernarda, camino a la Santidad 

Maternidad, Madre Bernarda. Hna. Mónica Pérez s.p 

Ecos de Madre Bernarda 

Museo Madre Bernarda Morin 

Publicación del Centro Bernarda Morin 
el Centro Bernarda Morin se reserva el derecho de seleccionar, ex­
tractar, resumir y titular el material enviado para este boletín. 
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El 17 Mayo, 2008 en. la Iglesia de la casa provincial nos unimos como 
familia providencia para celebrar a Madre Bernarda Morin. Para muchos de 
los ahí presentes su figura es la de una mujer que llena de amor Y fe en 
Dios se emban:a en una aventura evangelizadora que después de un largo y 
angustioso viaje la trae a Chile. Pero para otros, como bien se ha escrito de 
ella: "ha sido una visita de Dios a nuestra tierra", un modelo a seguir. 

Desde pequeña, en su natal Canadá, aprende importantes lecciones en 
el seno de una familia profundamente católica, así es capaz de superar sus 
arrebatos de orgullo, supera aquella tendencia a descalificar a los demás y 
aprende una lección que a través de su vida y obras nos enseña a nosotros: 

la solidaridad con el pobre. 

Siendo una joven, como muchas que participaron en la Eucaristía, vive 
intensamente su juventud. Con apenas 14 años siente que ha surgido una 
intensa lucha interior, mantiene constantes diálogos con el Señor a quien 
finalmente le manifiesta: "yo no tendré tranquilidad ni reposo mientras no 
esté colgada contigo en la cruz. Manifiéstame tu divina voluntad, ya que yo 
haré lo que Tú quieras". Así, abraza la vida religiosa.(Fernando Aliaga, "La en­

trega sin retorno'~ pág. 65) 

Ese día, 17 de Mayo, todos fuimos llamados a alimentar la llama que 
mantiene vivo su carisma, fuimos llamados al compromiso, llamados a ser 
partícipes de su acción creativa y profética. 

En un ambiente de alegría y recogimiento compartimos palabras que 
Madre Bernarda escribe a sus padres; palabras que nos muestran el amor 
que le profesa a ellos pero por sobre todo el intenso amor y plena confianza 
en la voluntad de Dios que la había embarcado en un viaje sin retorno. Algu­
nos de esos pasajes compartimos con ustedes. 



Extracto tomado de las cartas que Madre Bernarda escribe a sus padres el 10 de 
Mayo de 1861 y el 20 de Enero de 1863 
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Madre Bernarda, es considerada 

como el árbol frondoso que da 

sombra y bienestar, la recorda­

mos llevando al altar, el símbolo 

de esa parábola: Un árbol fron -

doso con sus virtudes, esas que 

vivió intensamente, dejando una 

huella indeleble en la historia de 

nuestro país y en todas y cada 

una de las obras que fundó en 

Chile. Compartimos con ustedes 

algunas de las vi rtudes ofrecidas 

ese 17 de Mayo. 
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Toda person~ debe su existencia a la actividad generadora de una ma­

dre. Para la congregación de las Hermanas de la Providencia, la figura de 

Madre Bernarda se proyecta como luz que sobrevive en el tiempo, que en­

. gendra vida nueva, como la tierra fértil, perpetuando la esencia de su entre­

ga a través de generaciones. 

Nadie llevó con mayor propiedad el título de Madre que ella; su corazón 

generoso reemplazó a miles de corazones maternos en la esmerada atención 

de niños huérfanos. 

Para 
de la vida 

las hermanas, su amor maternal endulzó los grandes deberes 

religiosa. Fue una verdadera escuela de espiritualidad y de for­

Nadie llevó con mayor pro­
piedad el título de Madre que 
ella; su corazón generoso re­
emplazó a miles de corazo­
nes maternos en la esmerada 
atención de niños huérfanos 

mación religiosa. Su trato y 
su presencia irradiaban sim­

patía y bondad. Sus gestos 
y su modo de ser imponían 

respeto, y la tranquilidad de 
su espíritu era una invita­
ción a la éonformidad con 
los designios de Dios. 

Madre Bernarda comprendió que la maternidad constituye una res­

puesta de fe, que adquiere su valor más verdadero, sólo a la luz de la alianza 

con Dios, una maternidad de orden superior, una maternidad según el Es­

píritu. Toda su preocupación fue su congregación, sus hermanas, los niños. 

Con frecuencia visitaba las comunidades, trasladándose de un lugar a otro 
del país, aún en edad avanzada. 

La Madre Bernarda es esencialmente entrega. Somos deudoras de su 
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madre Bernarda 
actividad materna. Nos dio serenidacl y alegría; fue fuente de consuelo. Su 
vida fue un espejo de virtud. 

Setenta y siete años de labor infatigable; una larga vida consagrada 
que dejó huellas de heroísmo, en asumir el dolor, pr0digar el bien en abso­
luta conformidad con la voluntad de Dios. Epseñó con su vida el respeto y 
amor a los superiores eclesiásticos de la Iglesia de Chile y Mont real, y al San­
to Padre, convirtiéndose en un símbolo de modelo de Iglesia, acogedora y 
preocupada por los pobres y necesitados, sean niños, ancianos o enfermos. 

La vida y el espíritu de Madre Bernarda ~erman.ecerán a través de los 
años y de las generaciones como un modelo a~abadó de virtudes propias de 
religiosas santas. 

La reconoceremos como una perfecta religiosa. La veneramos como 
una Madre ejemplar. La recordamos como una estrella que orienta nuestra 
vida religiosa . 

Nuestra gratitud no tiene sentido si nosotras no tratamos de ser ma­
dres que irradien su legado de profunda confianza en Dios Padre y la tierna 
compasión de Nuestra Señora de Dolores. 

Hna. Mónica Pérez s.p 
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La comunidad religiosa y educativa del Colegio 
Providencia de La Serena, recordó el día 17 de Junio 
con las siguientes actividades: 

o Se realizó una Eucaristía de acción de gracias, 
por la llegada de las Hermanas de la Providencia a Chi­
le y por conmemorarse un nuevo aniversario de este 
establecimiento educacional. La Eucaristía fue presidi­
da por el Padre José Manuel Tapia Varela y contó con 
la participación de la comunidad religiosa, alumnado, 
cuerpo docente y personal asistente de la educación. 

0 Acto académico, con diversas expresiones ar­
tísticas a cargo de los departamentos de educación 
física, artes y música. Con esta actividad se recordó la 
llegada de las hermanas de la Providencia a Chile . 

0 Se desarrolló una tarde recreativa para toda la 
comunidad educativa, la cual comenzó con la desta­
cada participación de la Banda Instrumental del regi­
miento Nº 21 de Coquimbo, la que nos hizo gozar con 
sus alegres melodías. Luego se dio paso a las com­
petencias por alianzas, las que estaban divididas por 
especialidades: alimentación, secretariado, párvulos, 
contabilidad, hotelería, además participó una alianza 
compuesta por funcionarios del establecimiento. Todo 
se desarrolló en un ambiente festivo y de comunión 
destacándose la participación de toda la comunidad. 

0 El día finalizó con una celebración ofrecida por 
la dirección del establecimiento, en conjunto con el 
Centro de padres y apoderados en la cual participó 
toda la comunidad educativa. 

Comunidad religiosa y educativa. Colegio Providencia. 

La Serena 
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Como una forma de incentivar a las alumnas para un mejor conoci­
miento de Madre Bernarda, el comité pro causa de beatificación, convocó al 
personal de las obras que la Congregación de las Hermanas de la Providencia 
tiene en Chile, para participar en un concurso de arte y poesía. 

Presentamos las poesías ganadoras 

A EE~ARDA HORtN 

A temprana edad una luz te guía 
esperando encontrar la sabiduría 
la cual te llevaría 
al lugar donde servirías 

En un largo viaje a través del mar 
el timón guiado por tu ser espiritual 
donde llevaaste a todos a experimentar 
un lugar soñado y celestial 

Con empeño y muchas horas de sudor 
junto a tus hermanas de la congregación 
formaste lechos llenos de amor 
agradecidos todos siempre por tu 
buena acción 

Llena de compasión 
diste gran consuelo 
a todo prójimo que estuviera bajo el suelo 
entregaste esperanza muy decidida 
Y gran alegría y pasión a tu vida 

Enseñar a crecer y respetar 
con lo mejor que cada uno puede 
dar 
siempre tendiste una mano 
a quien juraba en vano 

El destino tejes con tus amplias 
manos, 
regalas un buen futuro a todos tus 
hermanos 
siempre acoges con tus brazos 
y al más desamparado tuviste en 
tu regazo 

Gracia a ti Dios Padre Creador 
tu misión encontraste con mucho 
fervor 
cumpliendo con placer 
todo lo que te proponías hacer. 

Francisca Campos, 3° Medio. 
Colegio SS ce de la Serena 



HADRE EE~AR'DA HORfN 

Son tus palabras las que nos dan 

esperanza, 
son tus palabras las que nos dan 

humildad, 
son tus palabras las que nos hacen 

sonreír, 
son tus palabras las 

que nos hacen gozar 

Tus manos son las que acarician 

nuestras heridas, 

son tus manos las que nos 

dieron bondad, 
son tus manos las que secaron 

nuestras lágrimas, 

son tus manos las que señalaron 

que camino debíamos tomar. 

Son estos dos sentidos tuyos los 

que nos hicieron razonar, 

son dos senderos que nos llevaran 

donde nunca nadie antes 

había podido llegar 

Valentina Lízana Reyes 6° B 

COLEGIO SANTA ROSA 

HADRE EE~AR'DA, 
EJEHPLO DE PA2 

Madre Bernarda, amor incondicional. 

Madre Bernarda, siempre entre­

gando paz; 
A tus hermanos, los más pobres, 

jamás quisiste abandonar. 

Con tus hermanas religiosas 

a Chile décidiste viajar; 

y en la providencia, 

te quisiste quedar. 

Toda una vida de entrega, 

A los niños huérfanos no quisiste 

desamparar. 
Desde Canadá a Chile, 

tu huella en cada paso dejarás. 

Hoy en nuestro colegio 

cada día, con alegría, te mencionarán. 

Madre Bernarda, en nuestro corazón, 

siempre te quedarás. 

Francisca Castro Gajardo, 6 ° B. 

Colegio Santa Clara 



HUJER EJEHPlAR 

Bernarda Morin es su nombre 
Mujer de esfuerzo y solidaridad 
Tu corazón tan grande y amistoso 
No dejaba de entregar tranquilidad. 

Ayudaste a tantas personas 
Entregando cariño y felicidad 
Tus sentimientos fueron grandes 
Más que la tristeza y la soledad. 

Un día, una Congregación inició 
En Chile y en sus regiones, 
Alegría de la Providencia debía 

entregar 
Y el cielo cantó sus canciones. 

Ya había comenzado su ayuda 
Todo resultaba como lo esperabas 
Todos felices la recordamos 
Gracias al ejemplo de amor que 
entregaba. 

Pseudónimo: Luz Montrea/ 
Colegio Carmefa Larraín de Infante 

El C!Af-1tNO HACtA DJOS 

Un día como cualquier otro, una pequeña niña se acerca a una monjita, 
ella le dice: 

- Disculpe madre, pero lusted tendrá algo de comida para mí? 
Madre Bernarda Morin, muy atenta le responde: 
- Por supuesto pequeña, ven conmigo. 
La toma de la mano y se la lleva a la iglesia. Al llegar ahí, lo prime­

ro que hacen es orar ante una pequeña estatua de Jesús. La niña un poco 

confundida le pregunta a la Madre que hacían. Madre Bernarda muy entu­
siasmada le comienza a explicar:"Mira, cada vez que llegamos a la iglesia, 

oramos a Jesús dándoles las gracias por todas las cosas buenas que nos da. 

lA ti, qué cosas lindas te dio Jesús?", la niña sin pensar, le responde: 
- Jesús me dio el placer de conocerla a usted Madre. 
Madre Bernarda un poco avergonzada da las gracias y desde la iglesia 

van hacia la cocina para ofrecerle comida a María Ignacia, la pequeña niña. 
La niña comía muy rápidamente, llevaba tres días sin comer. Madre 

Bernarda muy apenada le ofrece estadía en la comunidad, siempre y cuan­
do le ayudara con el orden en la iglesia. María Ignacia muy entusiasmada 
acepta. Tiempo después, Madre Bernarda se da cuenta que la niña no había 
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cumplido parte del trato y nabla seriamente con ella Y e dice: , 

- Nosotras quedamos en un trato y no lo has cumplido, por eso tendre 

que pedirte que abandones la comunidad . 

La niña muy sorprendida por lo que dice Madre Bernarda, muy triste 

le responde: 
- Madre, le prometo que haré lo que usted me diga, le pido mil discul-

pas porque se que no cumplí el trato. Todos tenemos el derecho a equivocar­

se, no somos perfectos. 
Madre Bernarda, asombrada por lo que dice la niña decide darle otra 

oportunidad y le dice: María Ignacia, por lo que me acabas de decir te daré 

otra oportunidad, no la debes desaprovechar, no habrá otra. La pequeña 

promete que no volverá a fallar 

Algunos meses después, Madre Bernarda, se da cuenta que la niña 

había cumplido su promesa y que todos necesitan una segunda oportunidad. 

Por esa razón la niña permanece en la comunidad rodeada de gente que la 

aprecia mucho. Siempre cerca de Dios, rezando, leyendo la Biblia, por esa 

razón la niña decide tomar el camino de Dios y ser religiosa igual como la 

que la acogió años atrás, Madre Bernarda Morin. · 

Madre Bernarda cuando se entera de la decisión de María Ignacia se 

pone orgullosa de ella y se emociona. María Ignacia, ya religiosa, siguiendo 

el camino de Madre Bernarda, es muy semejante a ella, siempre cercana a 

los pobres y a quien necesita ayuda. 

Menciones Honrosas: 

Jenny Diaz Donke, 

7 ° A. Colegio Santa Clara 

Catalina Lucero, 8 ° , Colegio SS CC de La Serena. 

Bárbara Pinochet, 7 ° , Colegio Santa Clara, Santiago. 

Clara Venerance (pseudónimo), Colegio Carmela Larraín de Infante 

Maipú. · ' 
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El Museo Madre Bernarda 

Morin se encuentra a la entrada 

de la Iglesia de la congregación de 

las Hermanas de la Providencia. A 

cargo del Centro Bernarda Morin 

en él se encuentran objetos per--

sonales de Madre Bernarda, ta les 

como los retratos de sus padres, 

el baúl en el que trajo sus perte­

nencias al embarcarse desde Ca­

nadá, entre otros. 
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Fue inaugurado el año 1993, siendo Superiora I» 
Provincial la Hermana María Elisa Muñoz; 

Actualmente es posible realizar visitas guia­
das visitando el museo y la tumba de Madre 
Bernarda a cargo de Hna. Inés Beros s.p. 

Para concertar una visita guiada: 
Centro Bernarda Morin. Hna Inés Beros s. p. 
Terranova 140, Providencia. Casilla 53449. 
Santiago. Teléfono 204 5926. 

bernardamori n@g ma i 1. com 



OR/\CION 

011 < 'o,.az,>11 , 11 ise1·i<·tJ1·,lioso ,Je ,Jesús, 
que en tu i1tfi11ilrt /er11u1·a ,,,1ra con 
la hu111c111iclacl suj,·ienle, suscilaste a 
la l\t/aclre IJe1'11a1·cla Morin para el 
cu1nplin1iento de los designios de tu 
l'rovidencia sobre el instituto que 
fundó en Chile y la llenaste de una 
tierna compasión por las miserias 
del prójimo; dignate concedernos la 
g racia que te solicitamos por su 
intercesión a fin de que sea 
glorificada en la tierra y nosotros, 
imitando sus virtudes, podamos 
glorificarte en el cielo. 

Así sea 

con licencia eclesiástica 

Pide a Madre Bernarda Morin, Sierva de Dios que interce­
da por tu familia, enfermos y todos quienes necesiten de su auxilio. 
Si recibes un favor por intercesión de Madre Bernarda Morin comunicalo a: 

Centro Bernarda Morin 
Congregación Hermanas de La Provldencia_Provincia Bernarda Morin 

Terranova 140_Providencia_Casilla 53449_bernardamorin@gmaiLcom 

s antia g o e h e 
.·f' 



{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }

